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RESUMEN 
En este artículo se presentan los primeros resultados de las investigaciones llevadas a cabo en el Noreste de la provincia de León. En 
I~sta zona se han localizado varios yacimientos del Paleolítico Superior final (Magdaleniense y Aziliense) que nos aportan valiosas informa-
ciones sobre la ocupación de las zonas de alta montaña de la cordillera cantábrica, así como de la posible existencia de vías de comunicación 
I~ntre las dos vertientes de la misma. Dada la diferencia de información entre ellas, estos trabajos permiten plantear una serie de nuevas orien-
taciones sobre la investigación en el futuro. 
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ABSTRACT 
In this article the first results of digs carried out in the Northeast of the province of León (Spain) are presznted. In this region various 
late Upper Paleolithic sites (Magdalenian and Azilian) have been discovered. These give us valuable insights into the occupation of high 
rnountain areas in the Cantabrian range, and suggest the existence of communication routes between the two sides of the mountain chain. In 
vicw of the differences in results between sites, this work allows proposals for a number of new approaches in future research to be made. 
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INTRODUCCIÓN 
La cordillera cantábrica constituye la princi-
pal característica geomorfológica del Norte de la 
Península Ibérica. Desde un punto de vista metodo-
16gico, se ha considerado por los paleolitistas la 
existencia de una región Cantábrica organizada prin-
cipalmente en la zona más septentrional de la ver-
tiente norte de esta cordillera (conocida también 
como Cornisa Cantábrica), por ser esta la zona 
donde se localizan todos los yacimientos clásicos de 
este periodo. La ocupación humana durante el 
Paleolítico Superior de la cornisa Cantábrica se 
sitúa, tradicionalmente, en una estrecha franja situa-
da entre el Mar Cantábrico y el nucleo central de la 
cordillera. 
El relieve de la cordillera, de formación recien-
te (oro genia alpina, principalmente), se caracteriza 
D~·AU"t" 
Núm, 24, any 1993, piJg.17-22 
17 
por la presencia de abundantes valles abruptos y 
muy compartimentados, así como de una intensa red 
karstica. Su eje mayor corre en direción Este-Oeste, 
constituyendo, según algunos autores, una prolonga-
ción de los Pirineos. En su eje Norte-Sur presenta 
una fuerte asimetria: mientras que al Norte termina 
siempre al nivel del mar, al Sur presenta diferencias 
entre la zona occidental, apoyada sobre la Meseta o 
cuenca del Duero (con altitudes que no suelen ser 
inferiores a los 800 m), y la zona oriental, donde 
vierte al valle del Ebro con altitudes sensiblemente 
inferiores. 
Todo este relieve está dispuesto en dos grandes 
bloques. El Occidental, que presenta las mayores 
alturas de la misma (sobrepasando los 2600 metros 
en los Picos de Europa), está formado por bandas 
montañosas de orientación Oeste-Este --cuya altitud 
va decreciendo, por el Norte a medida que se aproxi-
ma a la costa y por el Sur hacia el valle del Duero--, 
con valles relativamente llanos y abiertos, -de 
mayor desarrollo en la zona litoral, por la diferencia 
de altitud entre la Meseta y el Mar Cantábrico-, 
unidos, a menudo, mediante gargantas fluviales cuya 
orientación principal es transversal al eje de la cordi-
llera. Al Este, encontramos unas formas de relieve 
más accidentadas, pero de menor altitud, que llegan, 
frecuentemente, hasta la misma línea de costa, en su 
vertiente norte; mientras que hacia el sur encontra-
mos el río Ebro que organiza todo el sistema fluvial 
en dirección Oeste-Este, con un valle que progresi-
vamente se va abriendo desde los cañones de la zona 
del Norte de Burgos hacia los amplios valles de la 
Rioja. 
La Cornisa Cantábrica se comunica con el 
Suroeste francés a traves de los Pirineos occidenta-
les, y más propiamente a través del corredor costero 
Bayona-San Sebastián. Esto va a condicionar la evo-
lución del Paleolítico Superior Cantábrico, pues este 
corredor costero va a tener dimensiones variables 
según sean las condiciones climáticas y las fluctua-
ciones del nivel del mar. Estos dos factores van a 
limitar en determinados momentos las comunicacio-
nes y quizás, cuando se puedan estudiar en detalle, 
explicarán algunas de las diferencias existentes en la 
micro evolución de las culturas del Paleolítico 
Superior del suroeste francés y de la cornisa 
Cantábrica. 
Junto a las diferencias que se pueden deber a la 
intensidad de las comunicaciones entre estas regio-
nes, tenemos otras que podemos relacionar con sus 
diferencias fisiográficas. Las diferencias orográficas, 
en particular el caracter montañoso y abrupto de la 
comisa cantábrica, es una de ellas. 
Si comparamos la región cantábrica con otras 
zonas de la región atlántica meridional como la 
Dordoña o los Pirineos, observamos un primer 
aspecto fundamental. Geográficamente, como ya 
hemos expuesto, la región Cantábrica es un pasillo 
con una dirección de movilidad principal este-oeste. 
La Dordoña o los Pirineos se encuentran situadas en 
zonas con expansión también en otras direcciones, 
en el caso de los Pirineos se detecta, junto a una 
dirección este-oeste, una sur-norte (Bahn 1982, 
1984). Por un lado, encontramos una relación 
Mediterráneo-Atlántico junto a otra Pirineos-
Dordoña. En el caso de la región Cantábrica, el eje 
fundamental, durante el Paleolítico Superior, es País 
Vasco-Asturias. La comunicación con el Sur, tanto 
con el valle del Ebro como con el valle del Duero, 
que supondría atravesar el nucleo central de la cordi-
llera, no ha sido, por el momento, objeto de gran 
interés. 
Algunos autores como K.W. Butzer (Butzer 
1986) consideran directamente esta zona central 
improductiva, restringiendo los recursos a la llanura 
costera, al piedemonte de las sierras litorales y a las 
estribaciones de la cordillera. Esto implicaría la falta 
de comunicación entre la vertiente Norte y la ver-
tiente Sur de la cordillera. Sin embargo, existen 
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desde los inicios de la investigación paleolítica en 
España referencias a yacimientos atribuibles al 
Paleolítico Superior en la vertiente Sur de la cordi-
llera, la mayoría de los cuales se localizan en el valle 
del Ebro: los yacimientos de Oña, Burgos, especial-
mente la cueva del Caballon (Obermaier 1925: 192) 
o la cueva con arte rupestre de Penches (Obermaier 
1925: 263), referencias que han sido minimizadas en 
la investigación posterior. Estos yacimientos burga-
leses fueron revisados por Clark y su equipo con 
resultados negativos (Clark 1979) aunque, en nuestra 
opinión, estos trabajos no tuvieron todo el rigor que 
sería de desear. En cualquier caso, pensamos que 
constituyen la base de los presupuestos minimiza-
dores de Butzer. 
A estas referencias debemos añadir, sin embar-
go, otras evidencias más modernas, como la cueva 
con arte rupestre de Ojo Guareña, Burgos, (Jordá 
1968-1969, Leroi-Gourhan 1971) o la cueva epipa-
leolítica del Níspero (Corchón 1988-1989). Ahora 
bien, se puede argumentar que estas evidencias se 
deben a una penetración que, desde el Mediterráneo, 
siguió la cuenca del Ebro. Sin embargo, en el Sur de 
Cantábria, a 3 kilómetros del Portillo de la Sia 
-un paso natural que lleva al Valle del Ebro-- se 
ha encontrado recientemente un yacimiento con 
arte rupestre: la Cueva de los Santos, situada a 
800 metros de altitud (Bernaldo de Quirós, Bohigas 
& Cabrera 1987), lo que cubre, de alguna forma, el 
vacío existente entre estas dos zonas. 
En la cuenca del Duero se conocen desde hace 
años varios yacimientos que fueron adscritos al 
Paleolítico Superior o al Epipaleolítico: en la estriba-
ción Sur de la cordillera cantábrica, la Cueva de la 
Cantera (Alcedo de Alba, León) (Luengo 1947; 
Neira & Mallo 1990), el Abrigo de la Aceña (La 
Aceña, Burgos) (Breui1 & Obermaier 1913; Boch 
Gimpera 1932), o Cueva Cachorros (Quintanar de la 
Sierra, Burgos) (González Salas 1955). A todos ellos 
debemos añadir varios yacimientos estudiados más 
recientemente: "La Dehesa", (Tejado de Béjar, 
Salamanca) atribuido al Magdaleniense Superior 
Final (Fabian 1986); "El Palomar" de Mucientes 
(Valladolid) (Martín, Rojo & Moreno,1986) -que 
aunque ha sido considerado como Chatelperroniense 
creemos que encaja mejor, dada la relativa abun-
dancia de hojitas, en un Magdaleniense Superior-, 
o "La Fuente de las Pocillas (Valladolid) 
(Bengoechea, Iglesias & Moratinos 1987). 
Aunque en la zona de contacto entre la cordi-
llera Cantábrica y la Meseta estuvo emplazado el 
yacimiento de la cueva de "La Cantera", a una alti-
tud de 1020 m, todavía podía argumentarse, forzan-
do mucho el modelo, que estos yacimientos corres-
ponden también a una ocupación procedente del 
Mediterráneo. Sólo la presencia de yacimientos del 
Paleolítico superior en el corazón de la cordillera 
Cantábrica podría permitimos demostrar la existen-
cia de comunicaciones entre las vertientes Norte y 
Sur de la cordillera. 
OCUPACIONES DE ALTA 
MONTAÑA EN EL NE 
DE LA PROVINCIA DE LEÓN 
Desde 1990, iniciamos un proyecto de investi-
gación, financiado por la Junta de Castilla y León, 
encaminado a determinar las características de 
varios yacimientos enclavados en los valles altos del 
río Esla, en la provincia de León. Esta zona presenta 
una serie de características que conviene señalar: su 
entorno geomorfológico es de Alta Montaña, situán-
dose junto a los Picos de Europa, formados mayori-
tariamente por calizas carboníferas, en los que hay 
constatados evidencias de glaciarismo (Obermaier 
1914). Se encuentran en la vertiente sur de la cordi-
llera, en una zona de fácil comunicación, a través de 
varios pasos de montaña, con la vertiente norte. 
El primer yacimiento encontrado (Neira 1985, 
1987) es la Cueva del Espertín (Burón, León). Se 
trata de una pequeña cavidad, con un vestíbulo de 
unos 24 m2, ante el que se abre una pequeña terraza 
de unos 18 m2 que sirvió para ampliar la zona habita-
da. Está orientada al Sureste, dominando una parte 
del pequeño valle del río Orza, afluente del Esla. 
Está situada a 1260 m. de altitud sobre el nivel del 
mar y a 20 m sobre el nivel del río, en su margen 
derecha. 
En las excavaciones realizadas hasta la fecha 
se ha encontrado un único nivel de ocupación, cuyo 
espesor máximo es de 10 cm. La cueva presenta una 
erosión en dirección Este-Oeste y hacia el interior 
de forma que parte de este nivel se encuentra en 
superficie, habiendo desaparecido en algunas zonas. 
Además, está localmente alterado por crioturba-
ciones. También hay pequenos retazos de brechifi-
cación. 
La industria lítica está realizada mayoritaria-
mente en sílex, destacando los sílex negros, brillan-
tes y mates, y la radiolarita. También aparecen cuar-
citas y algunos cuarzos. El 90% de esta industria 
está constituida por piezas sin retocar, apareciendo 
la cadena técnica completa, desde nucleos y lascas 
corticales a hojas y hojitas, en el caso del sílex mate, 
y sólo las etapas finales de esta cadena en el caso de 
las demás materias primas. Las piezas retocadas son 
muy escasas. Hasta el momento se detecta una ligera 
mayoría de los buriles, especialmente los de ángulo 
sobre los raspadores, destacando entre estos últimos 
los tipos unguiformes. También debemos señalar l~ 
presencia de algunas hojas de dorso. De forma pro-
visional, estos elementos nos permiten adscribir este 
yacimiento a un Paleolítico Superior Final de tipo 
Magdaleniense Superior, más que al Aziliense. La 
falta de industria osea y de dataciones absolutas, 
estas últimas en curso, no nos permiten precisar más, 
sobretodo debido a los problemas existentes, en el 
campo de la industria lítica, en la distinción entre 
ambos periodos. 
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Los restos faunísticos son escasos, sin que 
podamos atribuirlos a problemas de conservación, 
pues los restos recogidos, aunque muy fragmenta-
dos, se encuentran en perfecto estado. Entre los res-
tos identificables encontramos cabra (Capra ibex) , 
rebeco (Rupricapra rupricapra), ciervo (Cervus 
elaphus) y jabalí (Sus scropha). 
Los primeros resultados antracológicos 
(Uzquiano in letteris) indic,m la presencia de coní-
feras, como el enebro y el pino, y caducifolias, como 
los robles (Q. cf. pyrenaica 'Y Q. robur/petraea) y el 
castaño que indican un tipo de flora diferente a la 
actual, compuesta mayoritariamente por bosques de 
robles en las zonas de solana, de hayas en la umbría 
y sin la presencia de pinos. Es interesante constatar 
la presencia del castaño, especie que tradicional-
mente se ha considerado introducida en época histó-
rica en esta provincia. Aunque, en la región Cantá-
brica se conocen restos antracológicos datables en el 
Pleniglaciar Superior, en el Tardiglaciar y en los 
principios del Holoceno (Uzquiano 1992). 
Las características generales de este yacimien-
to nos permiten proponer una serie de consideracio-
nes sobre el sistema de ocupación del mismo. Dadas 
las reducidas dimensiones de la cueva y la baja den-
sidad de materiales encontrados en ella hasta la 
fecha, el yacimiento parece corresponder a una ocu-
pación estacional de un pequeño grupo humano, qui-
zás escindido temporalmente de un grupo mayor. 
Aunque las condiciones topográficas del sitio, buena 
visibilidad, control del paso por el valle, etc., lo con-
vierten en ideal para un apostadero de caza (hunting 
stand), las evidencias faunísticas ~antidad de res-
tos y diversidad de especies-- no hablan ni de gran-
des matanzas ni de una especialización. El modelo 
más semejante parece corresponder a un yacimiento 
en el que predominan las tareas de preparación y 
mantenimiento de instrumentos y otras tareas logísti-
cas durante las esperas de la caza, del tipo definido 
por Binford (1978) en el Mask site, mientras que las 
evidencias de cazadero (kili site) y despiezado 
(butchery site) se podrían encontrar en otro lugar del 
entorno cercano, pero fuera del estricto perímetro 
del yacimiento. 
A unos 2 km, valle arriba, hemos localizado 
recientemente, también en la margen derecha del río 
Orza, otros dos yacimientos con evidencias líticas 
semejantes a la cueva del Espertín. El primero de 
ellos es un gran abrigo, orientado al suroeste y situa-
do a 1300 m de altitud y 80 sobre el nivel del río. Ha 
proporcionado numerosa industria lítica en superfí-
cie, aunque también hemos podido constatar la exis-
tencia de materiales brechificados. Debajo de este 
gran abrigo, a unos 20 m sobre el nivel del río, se 
localiza una pequena cavidad, lamentablemente des-
truida por la construcción de un depósito de agua, 
que contiene materiales líticos y faunísticos que no 
permiten una atribución clara. 
A 22 km del Espertín, siguiendo el valle del río 
Esla, se encuentra la cueva de la Uña (La Uña, 
León). Orientada al Sur, a una altitud de 1200 m 
sobre el nivel del mar y de 10 m sobre el nivel de un 
pequeno arroyo, este yacimiento ha sido descubierto 
recientemente!. Como en el caso de "El Espertín", se 
trata de una pequena cueva formada por una única 
galería de 20 m de longitud y una anchura de 2,5 m 
en la boca que se va reduciendo hasta 1 m hacia el 
final, donde se presenta una fuerte colada estalag-
mítica que hace imposible la progresión hacia el 
interior. En el sondeo efectuado en el verano de 
1992 hemos descubierto una estratigrafía formada 
por cuatro niveles. Las materias primas de estos 
niveles son muy semejantes entre sí. Como en el 
caso del Espertín, abunda el sílex y la radiolarita, 
aunque aquí el cuarzo adquiere mayores proporcio-
nes. También están presentes la cuarcita así como 
una gran variedad de tipos de sílex no localizados en 
aquella cueva. Tipológica y tecnológicamente la 
industria lítica tiene ciertas semejanzas con la del 
Espertín, aunque, en general, es de menores dimen-
siones y presenta una mayor densidad. 
El elemento más importante, de los encontra-
dos hasta la fecha en este yacimiento, es la presencia 
de restos de industria ósea. En el nivel 1 se ha encon-
trado el extremo proximal de un arpón de tipo azi-
liense con la típica perforación en ojal. Este frag-
mento presenta roturas distal y proximal, no 
conservándose ninguno de sus dientes. En el nivel II 
apareció un fragmento distal de arpón aziliense con 
sección aplanada, conservándose la punta y el pri-
mer diente. 
En el nivel III se han descubierto varios frag-
mentos de hueso, de tamaño muy pequeno, con dife-
rentes tipos de incisiones. Uno de ellos, de aproxi-
madamente 1 cm2, presenta en una de sus caras un 
motivo formado por una serie de líneas paralelas, 
formando dos haces, interrumpidos por otro haz de 
líneas paralelas y oblicuas respecto a las anteriores. 
La otra cara solo presenta un haz de líneas paralelas. 
En ambos casos los motivos se han realizado con un 
grabado muy fino y somero. 
Otro de los huesos presenta cinco líneas para-
lelas realizadas con incisiones muy profundas y 
anchas. El tercer hueso también presenta tres líneas 
incisas anchas y profundas. En una de ellas se puede 
observar una pequeña incisión lateral de forma trian-
gular. Este motivo recuerda los descritos por 
González Saínz (1982) y Utrilla Miranda (1987) en 
colgantes y huesos grabados atribuidos al Paleolítico 
Superior Final, Magdaleniense Superior o Aziliense. 
La fauna es aún más escasa que en el Espertín, 
destacando el fuerte estado de fragmentación de la 
misma, por el momento hemos podido identificar 
I Los autores quieren agradecer a sus compañeros del Area 
de Arqueología de la Universidad de León, Dres. J. Liz Guiral y 
M.T. Amáré Tafalla, la comunicación del hallazgo de esta cueva, 
encontrada durante los trabajos de campo del Proyecto 
"Prospección Arqueológica del Alto Valle del Esla en Relación 
con el Hábitat Vadiniense" que ellos dirigen. 
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restos de cabra, ciervo, jabalí, carnívoros, aves y 
algunas vértebras de pescado. 
Las evidencias presentes hasta el momento nos 
permiten realizar una primera aproximación a la atri-
bución cultural de los niveles de este yacimiento. 
Los niveles 1 y 11 se adscriben claramente al 
Aziliense, no sólo por la presencia de arpones, diag-
nóstica en este caso, sino también por la presencia 
de una industria lítica con un alto porcentaie de hoji-
tas y puntas de dorso, algunas de muy pequeño 
tamaño, alguna punta aziliense, raspadores unguifor-
mes y ausencia de buriles. La adscripción del nivel 
III es más problemática, aquí ya aparecen buriles y 
hay mayor variedad en los tipos de raspadores, junto 
con las puntas y hojitas de dorso. El nivel IV, hasta 
el momento el más pobre en industria lítica, sigue 
una pauta semejante al nivel superior. En principio, 
la atribución de estos dos niveles inferiores podría 
encontrarse entre un Magdaleniense Superior Final y 
un Aziliense, sin que por el momento podamos afi-
nar más, dados los problemas que presenta la transi-
ción entre estas industrias, como puede observarse 
en el yacimiento de La Pila (Bemaldo de Quirós et 
al. 1992; Laguera 1991). 
Las consideraciones realizadas sobre las carac-
terísticas de la cueva del Espertín son también váli-
das para esta cueva, aunque resulta de especial 
importancia la presencia de varios niveles --de unos 
10 cm de potencia media de espesor cada uno-
a diferencia del único nivel de aquel yacimiento. 
Tampoco se detectan aquí huellas claras de criotur-
bación. 
CONCLUSIONES 
Todos estos yacimientos presentan, como 
puede observarse, ciertas características comunes. 
Las fuentes de materia prima parecen tener una pro-
cedencia local. En concreto, la radiolarita debe pro-
ceder de los niveles de calizas griottes viseen ses que 
son abundantes en esta zona. Las cuarcitas provie-
nen de formaciones de terraza aluvial de tipo fluvio-
glacial y/o de alguno de los abundantes niveles de 
conglomerados presentes en estos valles, en el caso 
de la cueva de la Uña a menos de 10 metros de la 
boca de la cueva. 
En todos los casos, los yacimientos se sitúan 
dominando pequeños valles, lo que les confiere una 
posición topográfica privilegiada. Además, la zona 
en que se sitúan todos ellos es un lugar de pastos de 
verano de alta montaña, lo que podría explicar estas 
ocupaciones. En cualquier caso, evidencian la explo-
tación de este tipo de áreas durante el final del 
Paleolítico Superior. 
Como ya señalamos, se sitúan en una zona de 
fácil comunicación con la vertiente norte. Por el Este 
se comunican con el valle de la Liébana, en la pro-
vincia de Cantábria, por medio del puerto de San 
Glorio. En la Liébana se ha encontrado recientemen-
te el yacimiento aziliense de la Cueva de la Mina 
(Vega Gómez & Herrero Ortuña 1992) que indica la 
penetración hasta la zona de alta montaña desde el 
Norte. 
Más interesante son las comunicaciones de 
estos yacimientos con Asturias. La cueva del 
Espertín se ubica a menos de 10 km del Puerto del 
Pontón (1290 m de altitud), situado en la divisoria 
hidrográfica con el río Sella. Siguiendo este río, 
unos 20 km hacia el Norte, nos encontramos con el 
yacimiento del Magdaleniense Superior de Collubil 
(Amieba, Asturias) (González Morales 1974), y, a 
unos 30 km, el conjunto de yacimientos de Cangas 
de Onís: el yacimiento aziliense y magdaleniense de 
los Azules (Fernández-Tresguerres et al. 1990, 
1992), la Cueva del Buxu (Menéndez, 1990, 1992) Y 
la Cueva de la Güelga (Menendez & Martínez 
1992). Debemos destacar que entre el Puerto del 
Pontón y Amieva discurre la denominada "vía del 
Arcediano", paso natural utilizado en época históri-
ca, del que existen constancia de reparaciones en 
varias ocasiones, lo que indica su importancia como 
vía de comunicación desde épocas antiguas. Los 
datos que poseemos pueden permitirnos plantear 
que, al menos desde el Paleolítico Superior, vías 
semejantes a ésta fueron utilizadas por los grupos 
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